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	LIBRO I

	 


 

	 

	Presentación

	 

	 

	Cada día que pasa, el verdadero amor nos da señales vivas de su existencia real. El verdadero amor es el que se manifiesta en las cosas más simples y obvias, más puras y claras.

	Un mes de diciembre, visitando una casa necesitada en el interior de Bahía, pisando el frío suelo de tierra, mirando la sencillez de todas las grietas de la pared que, aun así, aun tenían el brillo de unas vasijas cuidadosamente pulidas, ante mí estaba de pie una anciana con arrugas, atraída por la tortura de años mezclada con miseria y abandono.

	Allí estaba yo, entregando una de las canastas básicas, de las miles distribuidas en aquellos días soleados, en medio del horizonte árido del interior nororiental más auténtico, en su paisaje seco y su gente sufrida.

	Esa señora me habló de su hambre desmedido, la misma hambre que dolía exactamente en ese momento en su vientre cubierto por ropas humildes y en sus ojos profundos de quien siente dolor.

	Nunca más podré olvidar esa mirada. Ha pasado un año y parece que fue ayer.

	Para mi asombro y conmoción, destacó que la comida que puse en sus manos pronto se acabaría. Bueno, por supuesto, lo compartiría con sus familiares en la granja. Allí se divide el hambre infinita, fueron sus palabras, su propia definición de lo que sentía cuando la necesidad de comer era menor en comparación con la necesidad de los demás. El deber de solidaridad, por encima de cualquier sufrimiento.

	El hambre era tan grande que la humilde bolsita que le regalé no podría satisfacerla.

	Y, para terminar, haciendo caer mis lágrimas en el regazo de mis párpados, dijo con su lenguaje maduro y tan rico en sabiduría: “... pero el amor que entró en tu corazón, hijo mío, no termina. ¡Este amor, sí, acaba con mi hambre...!”

	El amor aparece así, inesperadamente, y perdura por toda la eternidad. En una palabra, en un gesto, en una frase, en un acontecimiento, en un regalo. ¡Nace gigante porque es amor!

	El amor no muere, vive para siempre. No se mide.

	No está definido.

	La nostalgia es su lenguaje universal.

	Me dieron esa tremenda tarea hoy.

	El corazón de una madre, fuente inagotable de amor puro, comparable a las aguas claras y cristalinas de una cascada celestial, me invitó a prologar el libro de su hijo, escrito por él en el ámbito de la Espiritualidad y a través de un canal mediúmnico, el mismo canal del amor y añoranza de su madre, que lo recibió después de devolverlo a su origen.

	¿Muerte? No, eso no existe. En su caso ni siquiera se dice... Es más que evidente en sus comunicaciones.

	Evidentemente, un chico brillante como Miguel solo podría haber venido de “allí”, de donde regresó con todo su brillo resplandeciente, propio de alguien que vivió como él.

	Cualquiera que lo haya conocido entiende mejor lo que digo. Estuve cerca de esta bendición, teníamos un vínculo familiar cercano y lejano, pero no había tiempo. Miguel fue responsable incluso en la hora y día de salida.

	¿Quién lo detuvo?

	Nadie. Dios lo invitó y él se fue apresuradamente.

	En el Capítulo XVII – Sed Perfectos, del Evangelio según el Espiritismo de Allan Kardec, siguiendo el tema El Hombre de Bien, lo vemos claramente descrito:

	– “El hombre bueno tiene fe en Dios, en Su Bondad, en Su Justicia y en Su Sabiduría; Él sabe que nada sucede sin Su permiso y se somete en todo a Su Voluntad...”

	Por eso está ahora aquí entre nosotros, más vivo que nunca.

	Habla Miguel es la prueba documentada que él vuelve para sumar.

	Si el anhelo es hambre de amor y si hay amor, él mismo puede satisfacer toda esa hambre. Esa humilde anciana dijo eso. Todo puede terminar, pero el amor no termina. 

	¡El amor es eterno!

	¡Miguel es amor!

	Habla Miguel...

	Marcus Vinícius de A. Ferreira

	(Quito Formiga)

	 

	 


 

	 

	Llegó mi hora

	 

	 

	Cuando cayó la noche supe que era mi momento de regresar al mundo espiritual. Alrededor de las 6 de la tarde fui a dormir un poco, ya que tenía intención de salir para una “balada.”

	Mi madre no quería despertarme cuando me llamó mi amigo Rodrigo. Sonó el despertador que había puesto para las nueve de la noche; mi madre y mi hermano ya estaban dormidos, durmiendo tan profundamente que ni siquiera alcanzaron a cenar.

	Ahora sé el motivo de ese sueño; fue para que no me impidieran salir.

	Fui a despertar a mi madre para pedirle un corta uñas y ella, adormilada, me instó a no salir. Pero era necesario, mi período de estancia en la Tierra había terminado y, cuando el tiempo se acaba, no hay forma de evitarlo.

	Los últimos días en la Tierra los pasé durmiendo mucho, pues la tienda donde trabajé durante un año me despidió sin motivo alguno; Ahora; sin embargo, sé que fueron muchas las razones, necesitaba dormir mucho para que mi espíritu pudiera ser trabajado por mis mentores para aceptar mi partida.

	El sexto sentido de una madre es fantástico; unos quince días antes de mi partida, mi madre simplemente dijo que no quería que viajara en autobús, que íbamos a comprar un coche, pero no había tiempo.

	El 21 de septiembre de 2000 finalmente partí.

	Fui asesinado en un trolebús, en el barrio de Jabaquara, al sur de São Paulo.

	El 21 de septiembre es una hermosa fecha para dejar la Tierra. La dejé ya extrañándola, pero consciente que la separación física de todos los que amo es temporal y que el tiempo pasa muy rápido.

	Me asesinaron de cuatro tiros, sin motivo aparente, pues no me robaron nada; pero no importa cómo fallecí, lo que importa es que tengo dentro de mí el deseo de llevar a todos el nombre de Dios y la aceptación de Su voluntad para que podamos recibir Sus bendiciones para mover montañas. Cuando aceptamos lo que nos pasa sin cuestionarnos, todo es luz. Cuando me dispararon, después del pánico vino un sueño ligero, suave, un sueño de cambio, de transformación, sentí una inmensa claridad a mi alrededor,

	No abrí los ojos, pero aun así noté la luz.

	Cuando tomé conciencia de mí mismo ya estaba tendido sobre mi cuerpo sin vida. Mi espíritu abandonó mi cuerpo con facilidad, de forma natural, como si siempre hubiera estado preparado para ese momento.

	Aunque no sabía de dónde venía, escuché una música, clara, muy suave, orquestada, que me llenó de emoción. No pude contener las lágrimas incontroladas que corrían por mi rostro. Me sentí abrumado por la emoción de dejar la Tierra y también de regresar a mi verdadero hogar. El llanto fue simplemente emotivo, sin nada que pudiera perturbar este hermoso momento, como por ejemplo fastidio o malentendidos. Abrí los ojos y vi a mucha gente frente a mí. Hombres y mujeres, vestidos de blanco, todos con una hermosa luz a su alrededor, como si fueran una lámpara encendida.

	Uno de los hombres se presentó como Eurícledes Formiga, pariente de mi padre, pero a quien nunca conocí cuando estuve encarnado.

	Cuando encarnó, el tío Formiga era médium espírita y psicográfico, traía mucho consuelo a los familiares de desencarnados a través de los mensajes mediúmnicos que recibía en el Centro Espírita Perseverancia. También fue abogado, periodista, poeta y muchos otros papeles que desempeñó sabiamente. Y sigue trabajando aquí, en lo que yo llamo el Más Allá. Ha sido un padre para mí, siempre que es posible estoy con él, su compañía siempre es una gran y placentera aventura.

	El otro hombre que se presentó dijo que era mi bisabuelo, Juan Regadas, a quien tampoco conocí cuando estuve encarnado.

	Estos dos hombres, y los demás que estaban allí, me colocaron en una camilla y me dieron pases energéticos. Me quedé dormido y desperté en un hospital. Lo más increíble es que, antes que me subieran a la camilla, tantas cosas en tan poco tiempo; incluso fui donde mi madre, para besarla, cuando llegó al hospital Saboya, en Jabaquara, en São Paulo, donde fue rescatado mi cuerpo físico, ya sin vida.

	En el plano físico, mi madre se enteró de mi muerte en el hospital y mantuvo una actitud de respeto hacia mí y fe en Dios.

	Ella fue al patio del hospital y fue allí donde fui a darle mi beso.

	¡Me acerqué a ella y le di un beso tan grande! Un perro sintió mi presencia y empezó a ladrar en mi dirección.

	Mi madre y las personas que la rodeaban vieron al perro ladrar “a la nada.”

	Entonces, mi hermano, que es médium y tiene gran habilidad para sentir la presencia de los espíritus, le dijo a mi madre: 

	– Mamá, es Miguel, vino a darte un beso.

	Y ella recibió mi beso, emotivo, con amor.

	Quería agradecer todo lo que mi madre había hecho por mí en esta encarnación, facilitando mi crecimiento y evolución espiritual.

	Su ayuda fue invaluable en mi desencarnación, ayudándome a mantener la serenidad y el equilibrio, tan fundamentales en este momento personal, para que todo suceda de forma natural, sin ilusiones y dramas innecesarios. Antes de ser llevado al hospital, pude presenciar el velorio del cuerpo físico que usé en esta encarnación y, gracias a Dios, todo el velorio transcurrió sin dramatismo. Cuando los familiares no pueden aceptar la muerte de un ser querido, los que mueren son los que sufren. En mi velorio todo transcurrió tranquila y serenamente.

	Me gustaría aprovechar esta oportunidad para agradecer a todos los que estuvieron presentes, los amo a todos, ¡un día seguramente nos encontraremos!

	Tan pronto como llegué a la universidad supe que mi madre canalizaría este libro. Cuando envié mi primer mensaje le dije:

	– Te quiero mucho, quiero decirlo de otra manera.

	Esta es la forma diferente; es decir, comunicarme directamente con mi madre.

	 

	 

	 


 

	 

	Consideraciones de un espíritu 
en conocimiento...

	 

	 

	No puedo decir que el hospital donde me llevaron fuera un hospital del primer mundo, sino un mundo sensacional, espectacular, donde todo y todos son movidos por el amor. Me sentí como si estuviera en el paraíso. Y realmente lo era, ya que era amado por todos. Me recuperé muy rápidamente. O mejor dicho, me adapté muy rápidamente a mi nueva condición de desencarnado, gracias a Dios.

	Tuve mucha ayuda de mi madre, ya que las enfermeras me llevaron a ella, a la Tierra, para que pudiera nutrirme de su fuerza.

	El transporte se realizó en una ambulancia similar al aerobús, mencionado en la obra de Chico Xavier, Nuestro Hogar que es nuestro medio de transporte aquí en el Más Allá.

	Cada pensamiento de fe de mi madre era como un suero de glucosa, podría decir, y “el amor de una madre resucita a los muertos.” Y eso es lo que pasó, literalmente. Me sentí genial en unos días. Y seguí avanzando hacia mi nuevo hogar, una Colonia llamada Colonia San Bernardo, una Colonia de jóvenes evolucionados hacia Jesús. Y, rápidamente, comencé a estudiar en la universidad del amor.

	Mi madre sintió que le enviaría noticias pronto, pero no sabía cómo. Diez días después de mi desencarnación, aparece la tía Annabel Formiga, a quien tampoco conocía cuando encarné –aunque ahora conozco su espíritu y sé que es una persona maravillosa, que dedica su vida a ayudar a los demás, especialmente en el trabajo de llevar a las personas al Centro Espírita Perseverancia, donde todos encuentran el consuelo divino, que es lo más importante en la vida –, llamó a mi madre para ir a este Centro Espírita Perseverancia. La tía Annabel no esperaba un mensaje mío, sino alguna noticia del tío Formiga.

	¡¿Cuál fue la sorpresa cuando leyeron, a través del micrófono, que había un mensaje de Miguel Luiz para su madre?!

	Mi madre fue la que menos se sorprendió, ya que estaba absolutamente segura que esto sucedería.

	Cuando llegué a Perseverancia estaba muy emocionado y todavía un poco entumecido por tanto cambio en apenas diez días.

	Pero Dios me concedió la gracia de poder comunicarme con mi madre y mi hermano en muy poco tiempo de haber fallecido, y esto se debe a que mi madre percibió en mi proceso físico de despedida un mensaje de aprendizaje y el camino necesario para mi evolución, respetando mi camino como alma e individuo que soy.

	Les dije que estaba bien, y cada día mejor, recibía las luces y el amor que me mandaban ininterrumpidamente me ayudó muchísimo.  

	 

	 

	 


 

	 

	Primer mensaje

	 

	 

	Para Guillermo

	Tu hermano cabalga ahora 

	bajo la sublime ligereza 

	del sentimiento de paz.

	En un campo donde solo hay belleza

	Rogaciano Leite (*)

	Para María Elena

	La flor que le diste 

	Al cielo de nuestro Jesús 

	¡Floreció como una rosa 

	Inundada de plena luz!

	Cleómenes Campos (*)

	En este gran viaje

	Desde el mar de nuestros destinos 

	La oración es el faro que nos guía 

	¡Ahuyentando las locuras!

	Eurípedes Formiga F. de Sá (*)

	 

	* Poetas desencarnados 

	Psicografía de Miguel Formiga

	 


Mami,

	Aun así, sintiendo que el tiempo apremia para esto, debido a toda la somnolencia que traigo conmigo, hay que adaptarse más rápidamente, ya que el tiempo pasa y hay mucho por hacer.

	Me está ayudando mucho el tío Formiga, Eurícledes Formiga, quien, junto con el bisabuelo Juan y muchas otras iluminados vestidos de blanco, se presentaron ante mí apenas desperté, tres días después de la fatalidad que me dejó inconsciente.

	Respecto a esto, sin más quiero decirte mamá, que ya esperaba algo nuevo para mí, para mi futuro, y tú lo sabías bien. Pasaría algo que definiría mi trayectoria y, en el fondo, el cambio sería definitivo. No importa la forma en que sucedió, lo que importa es que he trazado mi camino por Dios, en mi mente; y en él puedo planificarme para superar todas las dificultades y tener la certeza que mi ideal será completamente logrado, porque Dios está conmigo.

	Escuché mucho de ti y solo ahora puedo registrarlo mejor dentro de mí, sin dudas ni preguntas.

	Por favor ayuden, para que nadie se sienta culpable por lo sucedido, ya que todo estaba preparado para mi partida y todos nos encontramos listos para asimilar esta voluntad divina.

	Nadie debería divagar en suposiciones que podrían impedir lo ya escrito. Saldría justo después que me bajara de ese autobús, era solo cuestión de minutos.

	Les juro que salí de casa con ganas de quedarme, pero cierta obligación me obligó a irme. Como siempre he estado convencido de mis deberes y obligaciones, decidí responder a lo desconocido.

	Conozco tu lucha interior para que me quede. Pero era necesario, mamá.

	Y ahora, mirándote así, reconozco que no fui yo quien te prestó, sino tú, llena de luz, quien me prestaste.

	Te amo, te amo tanto que quiero decirlo de otra manera. Podemos seguir orando juntos; de hecho, lo hemos hecho en estos pocos días que nos separaron, solo físicamente. Me llevaron a ti para que fuera fortalecido y nutrido por tu fuerza. 

	Ahora hablaré un poco con Gui: ¡oye, hombre, gracias! Eres especial, como siempre te imaginé. Ese inolvidable acto tuyo, y tú sabes a qué me refiero, demostraste toda la luminosidad que veo en ti. Todavía estamos juntos con mamá y voy a ayudarte a convertirla en la persona más feliz del mundo. Mira, mi consejo: sigue con tu vida y no te preocupes, porque no estará sola.

	La mayor necesidad es la tuya, de crecer y proyectarte garantizando la vida de quienes nos dieron la oportunidad de triunfar ante Dios.

	¡Te amo, mi hermano, mi caballero, mi vida!

	Madre, soy tu hijo para siempre, hijo–hermano; pero siempre hijo, por favor!

	Dile a papá que no piense que sería diferente si yo estuviera allí con él. De hecho, siempre he estado ahí para él y todavía estaré dispuesto a hacer cualquier cosa para ayudarlo con lo que necesite de mí.

	Habría sido muy doloroso para él si lo que pasó aquí hubiera sucedido allí. Y Dios quiso librarlo de eso.

	Dentro de poco me graduaré de la universidad del amor y todos ustedes estarán orgullosos de mí.

	Besa a mi papá, mamá. Besa a la abuela, que recibió mis muestras de amor1.

	Besa al tío Pedro, que ha querido a Guillermo y te ha ayudado. Besa a la tía Annabel, que escuchó el llamado de Dios.

	Mi beso especial, como nunca te lo di.

	Ah, ya no me duele la rodilla, está curada y estoy bien, muy bien. Quédate conmigo, mami; siente, como yo, que nada ha cambiado.

	Gracias, he crecido en espíritu gracias a ti. ¡Muchas gracias, Te amo!

	Tu hijo,

	Miguel Luiz Lapenda Bernardo de Albuquerque

	Mensaje recibido el 1 de octubre de 2000 en el Centro Espírita Perseverancia 

	Psicografiado por el médium Quito Formiga

	 

	 

	 


 

	 

	Segundo mensaje

	 

	 

	Guillermo,

	La victoria es un desafío

	que requiere experiencia.

	¡Que es fruto de la Humildad 

	Unida a la resistencia!

	Eurico (*)

	 

	Lena,

	Tu ejemplo de firmeza, 

	basado en tu fe,

	¡Poco a poco ayuda a tantas 

	Madres a ponerse de pie!

	René Guimarães (*)

	 

	* Poetas Desencarnados 

	Psicografía de Miguel Formiga

	 


Mamá, Gui,

	No me canso de hablar y cuando pueda, si puedo, estaré con ustedes, como siempre lo he estado.

	No se pueden imaginar cómo me he ido adaptando cada vez más rápido.

	Definitivamente estaba preparado para cualquier cosa.

	¡Estoy feliz, muy feliz, mamá!

	Recuerdo bien, cuando estaba en la ventana de casa, queriendo empezar a renovar las paredes, ahora la mejor renovación en la que he estado trabajando soy yo, junto a ti, con Gui, con mi familia.

	Estamos cambiando para mejor, mamá. Y eso es tan bueno, nos trae tanta felicidad. Hablando de eso, me gustaría agradecer, como hijo que me considero, al tío Pedro, es un tipo realmente genial, siempre lo he pensado.

	Sobre papá, olvídalo. Cualquier comentario muestra dolor. Y eso no es bueno. Caminamos a una altura que nos da placer, ¿verdad?

	Gui, hombre, ¡qué grande eres! Te admiro mucho.

	Ya sabes, mirándote así, y al mismo tiempo analizando todo lo que me rodea donde estoy, me pregunto: ¿qué hago aquí?

	Este lugar es tuyo. Un lugar para ángeles, para gente buena, para personas que solo tienen amor en el corazón, sin necesitar nada más.

	Eres tan desapegado y yo soy tan imperfecto. Estoy aprendiendo de ti, hermano.

	Mamá, no veo la hora de ser útil, de trabajar. Pero aun es pronto, de ello estoy convencido.

	Es que queremos abrazar el mundo cuando lleguemos aquí, sin preocupaciones, como es mi caso.

	Son muchos los jóvenes que lloran desesperados al ver sufrir a sus padres. Tengo tranquilidad, me da energía.

	Quiero mandarle un beso especial a tía Annabel que nos recibió indicándonos nuestro camino, que ya era así, solo necesitábamos su mano para guiarnos.

	Estoy contento.

	Que Dios traiga mucha paz a este hogar amigo. 

	Yo te amo mama.

	Miguel

	Mensaje recibido en Nochebuena del año 2000. 

	Psicografiado por el médium Quito Formiga.

	 

	 

	 


 

	 

	Tercer mensaje

	 

	 

	Mamá, hoy no hay tiempo, pero como me ayudan aquí, me dieron otro espacio y nuestro beso anhelante ahora es más fuerte.

	Has sentido mi presencia con más seguridad, me hace tan feliz, que las lágrimas de alegría son inevitables.

	No te dejes sacudir por las dificultades, todo está bien, créeme.

	Estamos juntos, tú, yo, mi hermano y, por supuesto, el tío Pedro y la tía Cynthia.

	Mi beso especial – especial y espiritual – para él, que significa “lleno de vibraciones de fuerza y paz”, le transmite mi cariño y el del tío Formiga, que nos ayuda en todo momento.

	Sigan orando por todos nosotros.

	Tus oraciones me fortalecen cada día.

	¡Voy por ello, porque el tiempo es muy corto!

	Oren conmigo el día veintiuno, nos llenaremos de luz y alegría. 

	¡Yo también te amo!

	Miguel

	Mensaje recibido el 17 de septiembre de 2001. 

	Psicografiado por el médium Quito Formiga.

	 

	 

	 


 

	 

	Reflexiones de un recién 
llegado al Más Allá

	 

	 

	Mi madre nunca peleó con Dios por mi partida aparentemente prematura, a los 20 años; ella siempre dice que ella realmente lo hizo por respeto hacia mí, para que yo pudiera ser feliz en el Más Allá.

	Y todas las madres deberían actuar de manera similar. Primero, porque no morimos. Simplemente hacemos una transición, en espíritu, del cuerpo físico a un cuerpo no físico. 

	En segundo lugar, porque todos los acontecimientos sirven para enseñarnos a progresar, a madurar. Realmente nada sucede por casualidad. Siempre hay una razón detrás de cada evento. Y a menudo los eventos que más necesitamos, que nos ayudarán a trabajar en un tema no resuelto para la persona, nos impulsan hacia este aprendizaje. 

	Así, si una madre se encuentra lidiando con la llamada muerte de un hijo, a través de este hecho puede trabajar el desapego, el respeto por la evolución del hijo, la aceptación que tenemos que devolver a Dios lo que nos fue dado con un propósito. Debatir contra esto, sufrir, resistirse a la posibilidad de seguir adelante con la propia vida es hacer más doloroso el aprendizaje y también provocar sufrimiento al hijo que ya no está, que en la misión de ayudar a su madre en su evolución, termina enredándose al percibir que el aprendizaje es más doloroso de lo que debería ser.

	Seguimos conectados con todos los que amamos en la Tierra; todos los sentimientos nos llegan como “telegramas; los que recibo – como fax”–, gracias a Dios, son de amor.

	Pero hay muchos jóvenes que sufren telegramas completamente desorientados y desequilibrados.

	“Madres de ángeles”, repiensen cómo se sienten, porque sus hijos reciben todo sin censura; y ya no pueden soportar tanta tristeza por una separación que es absolutamente temporal. Les guste o no, el destino de todos es el Más Allá. Entonces, la aceptación es una cuestión de inteligencia, y solo se logra mediante el entrenamiento diario, aprendiendo a controlar la mente, para aliviar el anhelo, llenando el corazón de amor, para desterrar el egoísmo fuera de sus vidas, respetando a los desencarnados como un ser vivo, y muy vivo.

	Estos familiares nuestros están en infancia espiritual, no aceptando la voluntad de Dios y dejando sin paz a un buen número de desencarnados. Y lo peor es que creen que están haciendo lo mejor para sus hijos.

	Porque – créanme– sus hijos viven con Dios y “en el buen sentido”; solo existe la separación de la materia.

	No aceptes que estamos lejos de ti, estamos muy cerca; y todos piden que las familias reaccionen con Dios en el corazón, porque estamos vivos y no es justo que nos traten como muertos.

	Entonces, para ayudar a los desencarnados, ¿cómo debemos pensar en ellos?

	Piensa que no volveremos a la Tierra en esta vida. Por tanto, no hay vuelta atrás.

	Y si no hay vuelta atrás, ¿qué puedes hacer para que todos – tú y los desencarnados – vivan bien?

	Vive esta separación temporal en armonía, con alegría, para que todos ganemos.

	Primero, si se trata de una separación temporal, la desesperación es una tontería. Segundo, es la voluntad de Dios y Dios es sabio.

	En tercer lugar, aprende a amar incondicionalmente, no importa dónde esté la persona, debes amarla sin egoísmo.

	Todo el mundo solo sale de la Tierra el día y el momento adecuados.

	Los hijos de los hijos de Dios son hijos de Dios, no hay manera que permanezcamos en la ilusión de quién es padre y quién es hijo.

	El padre es solo Dios y Jesús, y los hijos somos todos nosotros.

	Las noches de septiembre de 2000 – aquí menciono el tiempo en la Tierra, para que el lector se sienta mejor situado –, fueron las más extrañas y maravillosas que tengo en la memoria.

	Cuando me encontré de regreso en el mundo espiritual, aparentemente me quedé paralizado, estupefacto, asombrado.

	La sensación de libertad que sentí sin mi cuerpo físico no tiene paralelo, la ligereza de ser espíritu, la capacidad de flotar... es la máxima sensación.

	La felicidad fue enorme, las primeras noches después del veintiuno fueron pacíficas, con una paz y seguridad que nunca nadie me había dicho que existía, es como si estuvieras durmiendo con total seguridad en el regazo de mi madre con el mundo que te rodea, libre, feliz.

	Nunca había sentido así las noches de septiembre, como si fueran grandes amigas, teniendo la sensación de una cama con un colchón de agradable pluma de ganso.

	No quiero olvidar el sentimiento de aquellas noches, como si fueran un amor inolvidable, ni siquiera después de cien encarnaciones.

	¡Las quiero, noches de septiembre!

	Hoy en día “mami” es la palabra que más me gusta decir, es la palabra que contiene amor en todas las acciones.

	Ustedes jóvenes, hermanos míos que aun están encarnados, repiensen sus vidas, consideren cómo tratan a sus padres, analicen que una encarnación no puede desperdiciarse, que la vida en la Tierra es muy fugaz y llena de ilusiones. No piensen que esta vida es para siempre; si así fuera, el planeta Tierra permanecería estacionario, sin evolución del espíritu. 

	 


 

	 

	En la universidad del amor

	 

	 

	Apenas salí del hospital de primeros auxilios para recién desencarnados, fui llevado a mi actual Colonia, donde viven los jóvenes más evolucionados hacia Jesús, y pronto comencé mis estudios.

	El coordinador de la Colonia me dijo:

	– Miguel, ya estás matriculado en la universidad del amor, solo que no harás el curso si no quieres. 

	Respondí rápidamente:

	– Empezaré hoy, si es posible; será un honor y un gran placer poder realizar este curso; en la Tierra terminé la secundaria y no sabía qué carrera de educación superior tomaría; primero, porque no tenía medios económicos y, segundo, porque sabía que no me quedaría mucho tiempo allí, tal vez por eso no pude decidirme por un rumbo.

	– Entonces es genial, Miguel. Empiezas mañana –  me dijo el coordinador del curso, el Sr. Rinaldo.

	Cuando le envié mi primer mensaje a mi madre, ya le había mencionado que estaba estudiando en la universidad. Ella se puso muy contenta, tanto que repitió: 

	– ¿Ves? Aquí en la Tierra no teníamos dinero para que Miguel estudiara, y ahí está, en la mejor universidad del universo.

	Y agradecí infinitamente a Dios.

	El edificio de la universidad es enorme, con toda la fachada de una especie de teja brillante, con colores del arcoíris en tonos muy claros, con grandes ventanales que proporcionan una vista despejada y bien amplia. El edificio cuenta con seis pisos y varias aulas, salas de video, laboratorios, farmacia

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
